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En un mundo de siete mil millones de personas y con una población en aumento, nece-
sitamos contar los unos con los otros. Que podamos vivir o no en un planeta saludable 
dependerá de las opciones y las decisiones que efectuemos hoy. 

Sabemos que las diferencias entre personas ricas y pobres están creciendo, y hay más 
personas vulnerables a la inseguridad alimentaria, a la escasez del agua, a la falta de 
acceso a la planificación familiar y a los desastres causados por el clima.

Existen siete aspectos clave sobre los cuales gobierno, sociedad civil y cooperación in-
ternacional, debemos reflexionar, buscar alternativas, poner a prueba nuestra creativi-
dad y llegar a consensos.

 Al reducir la pobreza y la desigualdad también se hace más lento el creci-
miento de la población. En los países más pobres, la extrema pobreza, la des-
igualdad y las altas tasas de mortalidad y fecundidad están conectadas debido a 
la falta de oportunidades. Al reducir la pobreza efectuando inversiones en salud 
y educación, especialmente en beneficio de mujeres y niñas, es factible generar 
nuevas posibilidades de desarrollo.

 Al promover el desarrollo de mujeres y niñas se acelerará el progreso. En 
un mundo de siete mil millones, toda persona debería disfrutar de la igualdad 
de derechos y de dignidad. No obstante, las mujeres continúan siendo objeto 
de discriminación y violencia generalizadas: no podemos permitirnos perder el 
pleno potencial de la mitad de la población mundial.

 La mayor población de jóvenes jamás registrada está cambiando nuestro 
mundo y nuestro futuro. Las personas jóvenes, plenas de energía y con posibili-
dades de acceso a las nuevas tecnologías, están transformando la cultura y mar-
can el rumbo respecto a temas relevantes que hacen a sus vidas. Las decisiones 
que este grupo tome determinarán nuestro futuro común. 
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 Al asegurar que mujeres y hombres accedan a la planificación familiar y que 
cada parto se realice en condiciones de seguridad, se logrará familias más fuer-
tes. La tendencia mundial hacia familias más pequeñas —el tamaño medio de la 
familia se ha reducido a la mitad en comparación con 1960— es consecuencia 
de los adelantos en materia de educación y salud y del aumento de las oportuni-
dades de que disponen las mujeres.

 Nosotros y nosotras, los siete mil millones, y quienes llegarán en el futuro, depen-
demos de la salud de nuestro planeta. En este siglo, el mayor problema es 
satisfacer las necesidades de siete mil millones de seres humanos —y prever las 
de las generaciones que seguirán—, protegiendo al mismo tiempo el equilibrio 
de la naturaleza que sostiene nuestras vidas.

 Las menores tasas de fecundidad y la mayor expectativa de vida constituyen 
un escenario sin precedentes: el envejecimiento de la población. A medida 
que las personas optan por tener familias más pequeñas y viven más tiempo, 
aumentan en casi en todas las sociedades la proporción de personas mayores, lo 
cual genera desafíos sin precedentes en relación con el crecimiento económico, 
la atención de la salud y la seguridad social. 

 Las dos mil millones de personas que se agregarán a la población mundial vi-
virán en ciudades, de modo que es necesario planificar el desarrollo urbano 
desde ahora. Ahora, puesto que nuestras ciudades no están preparadas para una 
expansión tan rápida, solo de esta manera podremos aprovechar las ventajas que 
ofrecen las ciudades y su entorno urbano.
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